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     Este es un pueblo peculiar, con sus singularidades, sus rincones, sus secretos...




    Kaffar-Naun siempre fue un lugar extraño, pero más aún desde la enorme explosión térmico-nuclear que unió la física temporal del municipio con el de su otra realidad: Lazzarus.




    Aquí se ven cosas muy extrañas. Y lo peor es que uno nunca sabe hasta qué punto lo que ve es real. Nunca se hace de día en Lazzarus. Siempre es de noche y, aunque hay alumbrado público, esas «tormentas lunares» de materia oscura que aparecen de vez en cuando acaban por sumirlo todo en la más absoluta oscuridad cada pocos días.




    En verano se da un fenómeno llamado «Solarium», las cosas parecen tomar colores brillantes y no se puede salir sin gafas de sol, a riesgo de quedar uno ciego...




    Es un estilo de vida difícil. Y es difícil sobrevivir, ya que estos periodos de dificultosa visibilidad son aprovechados por los «cazadores», un grupo de alter egos de algunos habitantes que han desarrollado una agresividad e instinto depredador fuera de lo usual. La ventaja es que estos individuos llaman mucho la atención por sus rasgos faciales y corporales y no es difícil distinguir su presencia. La desventaja es que esos cabrones se mueven a un ritmo endiablado y son capaces de utilizar las más extrañas armas y artilugios para pillarle a uno por sorpresa.




    El año pasado, un profesor de Kaffar-Naun, mientras hacía experimentos de física cuántica aplicada en su laboratorio, abrió un agujero interdimensional y a través de él pudimos entrar varias personas, algunas de ellas, como es mi caso, por accidente.




    El problema es que aquella maldita puerta se ha cerrado prácticamente del todo. Solo queda una pequeña franja de unos pocos centímetros, que se mantiene abierta por un extraño aparato holográfico. Pero, en definitiva, es imposible regresar por ahí... al menos vivo, ya que nuestro cuerpo seria absorbido con fuerza por una especie de agujero de gusano y acabaríamos transformados en un espagueti de carne y fibras de hueso... No es una opción aceptable si quieres contarlo, definitivamente.




    Así que desde entonces aquí y así vivimos algunos. O mejor dicho, tratamos de sobrevivir, lo cual no es cómodo ni fácil, pues los sonidos y formas de esta realidad resultan algo difícilmente aguantable.




    Y eso sin contar con la presencia de los «cazadores», claro...




    Todos ellos son bastante peligrosos pero hay uno de ellos que es más agresivo aún que el resto: Kranek.




    Definitivamente es el peor de todos. Se supone que es el doble u equivalente negativo del famoso científico que abrió la puerta interdimensional, pero la verdad es que puede adoptar todo tipo de roles, desde policía, hasta asesino profesional, pasando por barman o mecánico. Todo con tal de conseguir sus objetivos de matar humanos. Aquí en Lazzarus sobrevivimos cinco personas, cada uno de nosotros escondido en un garaje abandonado para no llamar la atención.




    Un día Kranek descubrió que mi socio Guielem se encontraba en la abandonada comisaría de policía, y entró allí transformado en una nube de humo, accediendo por la rendija de ventilación. Una vez dentro se materializó y lo buscó, habitación por habitación, y finalmente lo encontró. Vaya que lo encontró... Cuando por fin pudimos localizar su situación de rango mediante la señal de radio cuántica y llegamos en un coche robado, todo lo que pudimos encontrar fue un amasijo de carne putrefacta.




    Otras veces varios seres acompañan a Kranek en sus frecuentes cacerías de hombres. Nadie sabe quienes son ni como son, pues adoptan la forma de sombras, negras y más oscuras de la noche. A estas cacerías, las llaman «Cazas de moscas». Y las llevan a cabo en vehículos, o a pie... A veces incluso en un gran camión que llenan con los cuerpos de la gente que matan... y con la carne suelen fabricar esculturas, tras desecarla y quitarle los huesos. Luego, las guardan como macabro trofeo.




    Pero esos no eran los únicos peligros de esta dimensión con reglas particulares.




    De vez en cuando también caían bombas. Si, bombas. Pesadas balas de mortero que llovían del cielo. Al principio no sabíamos de donde procedían. ¿Eran arrojadas por aviones o algún tipo de nave? ¿Eran lanzadas desde Dios sabe dónde con aparatos o máquinas lanzadoras? No... Tras mucho indagar, un día descubrimos que eran materia generada por la memoria tridimensional del lugar. Seguramente la dimensión de Lazzarus había sido generada en espacio y tiempo por algún tipo de conflicto bélico y de alguna manera esas bombas habían sido memorizadas por la nueva dimensión, que pasaba a reproducir el suceso, actuando con una especie de conciencia propia. Al menos esa era la explicación más factible que habíamos encontrado hasta el momento.




    Los escasos supervivientes, nos comunicábamos por transceptores, desde el interior de nuestros garajes, habíamos descubierto que las frecuencias radiofónicas no podían ser identificadas por los cazadores ya que en dicho lugar las ondas hertzianas no eran codificables por ningún aparato. De modo que aprovechábamos eso. Aún así la seguridad era mínima, pues nuestro calor corporal era fácil de distinguir en Lazzarus, donde la temperatura era constante y de unos quince grados. También descubrimos que los seres vivos del lugar poseían la misma temperatura corporal constante ambiental de esos mismos quince grados. Y los cazadores eran capaces de detectar, mediante algún complejo método de visión térmica, cualquier variación por mínima que fuera. En otras palabras, caminar por Lazzarus para nosotros era como caminar por la nieve y dejar huellas detrás nuestro. En este caso, pisadas térmicas que permanecían en la superficie del suelo durante horas, y a veces hasta días.




    Así que ahí estaba yo, quieto e inmóvil en mi garaje, permaneciendo en silencio, y atento ante cualquier sonido extraño o señal que pudiese alertar de peligro.




    Se puede decir que en este lugar, los humanos éramos presas que cazar...




    De pronto y en mitad de la oscuridad mis ojos pudieron atisbar luz por debajo del portón. Me incorporé y cogí el antiguo trabuco lanzador de bolas de estaño que había encontrado y reparado unos meses antes, y me dirigí con sigilo hacia la puerta. En efecto pude ver los focos de un coche que se había detenido frente a mi puerta, iluminándola.




    Miré por la pequeña rendija y pude ver claramente el rostro desfigurado de Kranek.




    Ese bastardo parecía haberme descubierto. De pronto algo extraño pasó, su rostro empezó a transmutarse hasta convertirse en el de un apuesto joven de rasgos nórdicos que sonreía maliciosamente. No comprendí aquello, ya que hasta donde yo sabia, ningún ser de Lazzarus poseía la capacidad de cambiar de aspecto y forma a voluntad en tan breve espacio de tiempo.




    Mi instinto de supervivencia me hizo salir corriendo empujando la pesada puerta que se abrió con un chirrido ensordecedor y abrirme paso lo más rápido posible hacia el exterior, la luz de esos focos sin temperatura me deslumbraron haciéndome ver estrellas rojas a cámara lenta.




    Corrí lo más rápido que pude y al mirar atrás veía a esa figura humanoide que antes era Kranek, con su gabardina negra típica militar, echando a correr velozmente tras de mí, cual participante en un maratón o carrera de fondo. Dejando tras de si una fila de cuerpos holográficos antropomorfos... Me di cuenta de que en su mano portaba una enorme sierra de dientes desiguales, que blandía a un lado y a otro con insólita facilidad, como si esta no pesara en absoluto...




    Mi espalda fue cortada una y otra vez por semejante utensilio infernal a velocidad vertiginosa. Un grito ahogado salió de mi garganta y las gotas de sangre ascendían sobre mi cabeza como diminutos globos aerostáticos, todos a un mismo tiempo.




    Pero seguí corriendo llevado por instinto de supervivencia hasta que dejé de notar la presencia del violento cazador a mis espaldas. Había logrado alcanzar una cuesta abajo y mientras yo lograba moverme a velocidad constante, eso había hecho que Kranek se quedase atrás, pues para él las coordenadas espacio-temporales gravitatorias eran mucho más pesadas en una circunstancia como esa.




    De todas formas, este no tardaría en volver a coger mi ritmo, y efectivamente en seguida su velocidad volvió a acelerarse y su serrucho amorfo y cortante volvió a ser agitado con fuerza por su brazo, realizando una «X» en el aire, dispuesto a volver a cebarse conmigo...




    Traté de darme media vuelta sobre la marcha y disparar un par de proyectiles, los cuales fueron fácilmente esquivados por mi transmutado perseguidor...




    Miré al frente y me fijé en que estaba cerca de la franja temporal abierta por al aparato holográfico. Así que me dirigí con fuerza hacia el único sitio que mi cansada mente creía reconocer como un lugar seguro, o al menos la puerta hacia él... Aunque en este caso la puerta era más bien un punto, una rendija diminuta que sabía que me absorbería, destrozándome, al hacerlo como una gran aspiradora de fuerza descomunal.




    Pero cualquier cosa era mejor que acabar en las manos de esa cosa violenta y antinatural. De modo que aceleré con esfuerzo mi ritmo, y cual Usain Bolt en plena competición llegué hasta la meta, mi meta, y la atravesé con fuerza. Un chispazo fue lo último que recuerdo. Después, ¡luz! una luz muy intensa, de un radiante sol de verano, en el planeta tierra. En el extraño Kaffar-Naun... ahí estaba ahora... sobre el césped y la arena, escuchando el cantar de los pájaros.




    Todo sería perfecto si estos niños de jardín de infancia ciegos que me rodean no estuviesen jugando con mis intestinos...




    De pronto una de las maestras empezó a dar palmas y a exclamar con voz chillona que el recreo se había acabado y era hora de volver a clase. Al ver que los invidentes infantes hacían caso omiso de sus órdenes, se acercó visiblemente enfadada y reprendiendo con severidad su pasividad infantil.




    Su rostro cambió de golpe cuando me vio, o lo que de mí quedaba, más bien, entre los dedos de sus niños, que alegres se pasaban mis restos como si de pequeños juguetes se tratara.




    ﻿—﻿¡Mira,profe! Alguien ha dejado aquí plastilina para que juguemos.




    La cara de horror de la profesora era todo un poema, y un grito ensordecedor fue emitido a través de su abierta, muy abierta boca. Tan abierta que si el agujero interdimensional que acababa de atravesar al huir de Kranek hubiese sido tan grande como lo era ahora su boca, es posible que incluso hubiese sobrevivido al «viaje de vuelta»...


  




  

     EL RETRETE HUMANO


  




  

     La televisión en los años noventa nos trajo la majestuosa «Telebasura». Programas de noticias morbosas explotadas a su máxima expresión, magazines especializados en prensa rosa y temas del corazón en los que la gente se lanzaba vasos de agua, se insultaba, lloraba y se peleaba. Programas contenedores de temas curiosos y amarillismo. Para bien o para mal la televisión no ha vuelto a ofrecernos cosas iguales, ni antes ni después. Al menos no en cuanto a calidad se refiere.




    Una muestra de esto que digo la podemos encontrar en uno de los sucesos más impactantes e históricos de la televisión: El increíble caso del «Retrete humano».




    En 1990 Robert Freeman era un australiano de origen irlandés que por aquel entonces tenía unos treinta y pocos años. Había pasado los últimos siete años de su vida sin poder defecar, debido a una malformación congénita en el intestino y a un fuerte desorden hormonal que había desregulado su organismo, por lo que todas las heces resultado de su alimentación se habían ido acumulando en su yeyuno provocándole un serio colapso.




    Los médicos habían tenido que operarle de urgencia en varias ocasiones para tratar de extraer la ingente cantidad de excremento, pero no pudieron y en la última ocasión se vieron obligados a incorporar en el interior de su organismo una especie de bolsa quirúrgica llena de un producto químico que le ayudase a acumular e ir eliminando poco a poco toda la caca.




    Llegó un momento en su vida en que Freeman estaba tan lleno de sus propios excrementos que había engordado hasta pasar a pesar 112 kilos. 112 kilos de pura mierda.




    Los médicos que le operaron reconocieron que el caso de Freeman era extraordinariamente raro, habiéndose producido tan solo un caso parecido registrado a lo largo de toda la historia, solo que en aquella ocasión el paciente falleció a los pocos meses debido a una gran infección por «Clostridium». Asimismo vaticinaron que probablemente, y según sus estudios, llegaría un momento en que el propio organismo de Freeman acabaría por expulsar toda esa cantidad de excremento, de una vez.




    Las televisiones de gran parte de países se interesaron por el caso y concretamente por registrar el momento en que sucediese la «gran deposición».




    Un equipo de varios doctores vivían en casa de Freeman, junto a él, en un pueblo de Australia, lo tenían monitorizado y controlado por diversas máquinas para vigilar el comportamiento de su organismo. El equipo, encabezado por el prestigioso doctor Herbart Simmons estaba con él las 24 horas del día, controlando su alimentación y básicamente toda su actividad diaria. Además contactaban con la prensa de vez en cuando y les informaban del estado de Freeman.




    En enero de 1991 Freeman vivía postrado en una gran silla de ruedas fabricada especialmente para él, y conectado permanentemente a una especie de máquina para diálisis que se encargaba de eliminar masivamente las toxinas de su cuerpo, aún así en los últimos meses había sufrido dos infartos y diversas infecciones que los médicos habían logrado paliar con cirugías de urgencia y muchos antibióticos.




    Finalmente el equipo médico anunció que la expulsión masiva de materia fecal acumulada se produciría muy probablemente hacia el mes de junio o julio de ese mismo año.




    La BBC contactó con la esposa de Freeman para interesarse por el insólito caso y hasta propusieron rodar un documental sobre él y su «dolencia». Televisiones de Estados Unidos, Alemania, Reino Unido, Francia y hasta Sudáfrica estaban pendientes al minuto de lo que sucedía en los meses de primavera de aquel 1991.




    Freeman siempre se mostró abierto a la idea de que los medios de comunicación documentasen su caso e inmortalizasen su «liberación» de materia fecal, y llegó a dar varias entrevistas antes del suceso.




    Cuando el momento de la expulsión estaba cerca los médicos transportaron a Freeman hasta un gran campo de Newcastle y esperaron el momento, hacinados en una gran tienda de campaña con generadores de electricidad para todo el aparataje médico. Se acordó situar a Freeman en un pequeño valle cercano a un lago para que la inclinación del terreno hiciese que toda la gran cantidad de materia fecal fuese transportada sin problemas hasta el agua.




    Aquello estaba lleno de prensa y de cámaras que habían acudido desde diversas partes del mundo, dispuestos a captar el acontecimiento y a retransmitirlo en directo.




    El día ocho de julio, hacia las siete de la tarde, hora local, comenzó la enorme expulsión de excrementos que emergieron naturalmente a través del recto de Freeman tras serle administrado un potente laxante. Las cámaras comenzaron a grabar y los periodistas presentes en el emplazamiento (delimitado por una verja de seguridad custodiada por policías) comentaban el acontecimiento.




    Un verdadero río de materia fecal salía de una de las tuberías de la tienda de campaña y a gran velocidad, recorría los doscientos metros que separaban a Freeman de la costa y terminaban esparcidos en el lugar.




    La enorme deposición duró cerca de media hora, durante la cual unas cincuenta cámaras de televisión y video inmortalizaban el momento.




    Se calcula que cerca de doscientos cincuenta kilos de excrementos emergieron del organismo de Freeman tras haber sido ayudado por doce enemas que le fueron administrados por el equipo médico.




    Tras el suceso Freeman y los médicos dieron una rueda de prensa en la que comentaron sus impresiones sobre la experiencia, y en la que a Freeman se le veía notablemente extenuado, pero contento, sonriente y relajado.




    Aquel año 1991, por mucho que todos quieran olvidarlo, pasó a la historia por ser el año de «La gran cagada».




    Si miramos en las hemerotecas no veremos este suceso mencionado, a pesar de que gracias a él se abrió todo un nuevo campo de investigación para el tratamiento de dolencias y enfermedades intestinales, como la diverticulitis, la colitis ulcerosa o la enfermedad de Crohn, así como la aparición de nuevos tipos de medicamentos laxantes mucho más eficaces que se empezaron a desarrollar a raíz del curioso hecho.




    Paulatinamente todo el mundo se fue olvidando de Robert Freeman y de su extraño y llamativo caso, y algunos hasta llegaron a tildar al suceso de «leyenda urbana», llegando a compararlo con el episodio de Ricky Martin y el bote de Nocilla.




    Nada más lejos de la realidad. Aquel genuino caso de la deposición masiva forma, pese a quien pese, parte de los «locos años 90». Una década con sus peculiaridades y en la que sucedieron cosas muy importantes que acabaron por eclipsar a Freeman. Pero nosotros siempre reivindicaremos aquel capítulo como uno de los más estrambóticos, memorables e insólitos de la historia moderna.




    Actualmente Freeman continúa viviendo en su New Gales natal, felizmente casado y trabajando como comercial. De vez en cuando se puede escuchar alguna entrevista o intervención suya en los medios de comunicación que aún no han olvidado su caso.




    Por ejemplo, en años recientes el canal Discovery Channel realizó un reportaje sobre aquello y hasta se recuperaron imágenes de archivo que lo ilustraban.




    También el propio Freeman habló para un periódico, donde se le realizaban diversas preguntas formuladas por los usuarios a través de la web del tabloide, y en la que este aseguraba que poseía una grabación que inmortalizaba su defecación y que de vez en cuando incluso le gustaba rememorarlo, visionándolo en compañía de su mujer e hijos.


  




  

     EL CHICO DE LA MENTA EN LA LIMONADA DE NARANJA


  




  

     El coche grande y de color granate estaba aparcado en los alrededores de la casa consistorial en un luminoso día de invierno. En su interior Charles y su sobrino Jake conversaban mientras fumaban y escuchaban la radio. Jake animadamente hablaba mientras observaba las zonas ajardinadas y verdes de los alrededores de la comisaría cercana a la calle Hinwood.




    ﻿—﻿Pues sí, tío Charles... aun es un misterio, ni siquiera están seguros de que el hombre haya llegado a la luna, con lo cual figúrate. Esta vida son todo conspiraciones y medias verdades. No podemos dar nada por sentado. Todo es engañoso, y a veces incluso cuesta distinguir un simple sueño de la realidad.




    ­El bueno de Charles acomodado mientras daba grandes caladas a su Marlboro light escuchaba mientras emitía alguna que otra risa jocosa.




    ﻿—﻿Es cierto. Sin ir más lejos hace como cosa de un año leí algo escalofriante sobre un tipo del entorno de esta comisaría que había muerto de un disparo. Lo habían asesinado y los de balística habían determinado que la bala procedía de un arma reglamentaria. Pero aún a fecha de hoy se trata de un crimen sin resolver. ¿Como se come eso? ﻿—﻿inquirió a modo de sentencia.




    Charles, que había permanecido un buen rato callado dio una última calada y lanzó el cigarrillo por la ventana, al mismo tiempo que dirigía su mano derecha a la llave de contacto.




    ﻿—﻿Te mostraré una cosa, Jake.




    Charles arrancó el coche y avanzó en primera por la calle girando en la primera esquina para dirigirse a la zona de la comisaría de policía del distrito, deteniéndose justo enfrente. A la derecha de ambos y un poco hacia delante quedaba la puerta de acceso por la que accedían algunas personas trajeadas y que estaba custodiada por algún que otro agente uniformado.




    ﻿—﻿Creo que sé a quién te refieres, Jake. Colin Parson asesinado de un disparo en febrero del año pasado.




    Jake sacó el móvil con acceso a Internet y comprobó las fechas.




    ﻿—﻿Si, efectivamente. el día 22 de febrero se cumplirá un año de la noticia.




    En esos momentos un hombre con traje y corbata salía por la puerta de la comisaría y se dirigía hacia un coche oscuro y de alta gama que había aparcado cerca de la entrada, con una carpeta bajo el brazo.




    ﻿—﻿Mira ese tipo de allí ﻿—﻿dijo Charles﻿—﻿. Tenemos pruebas para determinar que sin duda, fue él.




    El hombre era nada menos que George Rivero. Y a Jake le resultaba extrañamente familiar. El tipo les echó una mirada a través de sus gafas de sol antes de entrar en su coche para marcharse, aunque Jake pensó que no sería capaz de distinguir quienes eran, y que tan solo estaría mirando el coche por fuera. El auto negro de Rivero arrancó y dio media vuelta para dirigirse en dirección contraria, hacia la autopista. Charles esperó a que el coche desapareciera doblando la esquina para poner en marcha su coche y comenzar a seguirle de manera disimulada.




    Jake se puso el cinturón de seguridad justo cuando iban a salir a la carretera de circunvalación que, debido a unas obras, estaba cortada por unas grandes y robustas barricadas de color claro que hacían que los coches que llegaban en la dirección habitual, tuviesen que desviarse hacia una pequeña carretera secundaria que les llevaba a mano derecha.




    Al rato Charles y Jake llegaban a un parque donde algunos agentes de policía, muchos de ellos conocidos al parecer de Charles, les saludaban al llegar. Parecían estar poniendo multas a unos coches cercanos, o investigando algo, a tenor de los pequeños grupos de agentes que parecían hablar unos con otros en diferentes rincones, bajo frondosos y verdes arboles. Charles estacionó en la zona de entrada a la zona verde y detuvo el motor, al tiempo que le hacia un gesto a Jake para que bajara del coche.




    Jake bajó del coche extrañado y miró a su alrededor. El coche del tal Rivero estaba aparcado no muy lejos de allí. Pero entonces siguió a su tío que se dirigía caminando despacio hasta un grupo de personas que estaba hablando, uno de ellos el propio Rivero. Sin más, tras saludar al grupo amistosamente se dirigió a Rivero, dándole la mano, y ambos comenzaron a hablar.




    ﻿—﻿¿Que tal, Charles? ﻿—﻿preguntó este.




    ﻿—﻿Muy bien George, aquí andamos. Iba a pedirte un favor...




    Jake seguía en todo momento a su tío Charles, quien junto con el tal Rivero empezó a caminar alejándose junto con un tercer personaje, conocido del segundo mientras hablaban tranquilamente.




    ﻿—﻿Verás, necesito de nuevo el medicamento ese para la sobrina de mi socio, la pobre es ya una adolescente y necesita el nuevo tipo de suero, el que está indicado para gente de su edad. Es una dolencia poco grave pero necesita del medicamento, ya sabes.




    ﻿—﻿Sin problemas, Charles, ya me dirás cuál es la nueva tipología que le han recetado.




    Cuando hubieron caminado unos cuantos metros Charles y George dejaron de hablar y el primero se puso a conversar con el conocido de George. entonces Jake se vio en la necesidad de presentarse. Se dirigió a Rivero y le dio la mano.




    ﻿—﻿Yo soy el sobrino de Charlie, me llamo Jake.




    ﻿—﻿Encantado, Jake. Yo soy George ﻿—﻿dijo estrechándole la mano mientras caminaba a su lado.




    En ese momento Jake decidió rezagarse un poco poniéndose en segundo lugar y dejando que los tres acompañantes quedasen por delante, para de esta manera poder analizar algo mejor la situación. Los cuatro se dirigían campo a través hacia no se sabía muy bien donde, y Jake simplemente caminó hacia donde le llevaban las circunstancias.




    Caminando entre helechos y pinos, por un camino ligeramente empinado a modo de cuesta. ¿Sería verdad que el tipo que tenía delante y que conocía tan bien a su tío fuese un asesino? De hecho la verdad es que lo parecía. Tenía cierto aire duro y siniestro, físicamente imponente. A Jake le recordaba a alguien. El tipo era alto y delgado aunque fuerte y atlético, y se parecía al más alto de esa pareja de humoristas que salían antiguamente en la televisión, vestidos de toreros... Maldita sea, ¿cómo se llamaban?...




    En un momento determinado Jake incluso se lo imaginó empuñando un revolver y dándose la vuelta para dispararle a la cabeza, como presuntamente había hecho ya con otro hombre...




    Lo más extraño era que todos parecían saberlo.




    Caminaron hasta salir del gran parque y llegaron a la zona de «Empticora Square», el complejo comercial de tiendas de la zona, y bajaron a la parte de abajo. Mientras caminaban Jake se fijó en una chapita de metal que debía de habérsele caído a un Mercedes o algún coche similar, y se agachó para recogerla del suelo. Sus tres acompañantes seguían hablando serios pero tranquilos. Hasta que Charles se rezagó un poco dejando a Rivero y al otro mirando un escaparate de los muchos que había en la zona de tiendas y fue a donde Jake estaba expectante, mientras jugueteaba con la chapita. Entonces su tío se dirigió a él en voz baja, disimulando, como si estuviesen hablando de algún tema intrascendente.




    ﻿—﻿Verás, la policía ya está sobre la pista de este... Así que la resolución del caso está al caer. Pero tú de esto ni una palabra, ¿eh?




    ﻿—﻿Por supuesto que no, Charles, ¿por quién me tomas? Por cierto, no sabia que le conocieras y que hasta le comprases medicamentos.




    Charles y Jake siguieron andando y haciendo ademanes, disimulando mientras metros más atrás caminaban Rivero y su amigo. Recorriendo las tiendas cerradas, y algunas de las cuales estaban desocupadas, del centro comercial. Charles seguía hablando en voz no demasiado alta, pero con confianza, emitiendo algunas palabras más altas que otras intentando darle naturalidad a la secreta conversación casi en clave. Jake hacía lo mismo, gesticulando y manipulando la placa que llevaba en la mano, al mismo tiempo.




    ﻿—﻿Verás, Jake. Al parecer se trata de un asunto feo. Por eso hasta ahora la poli no ha podido hacer nada. Necesitan tenerle muy bien cogido por los huevos, ya sabes, tenerle bien pillado. Parece ser que es algo relacionado con peces gordos, pero muy, muy gordos, no es cualquier cosa... Al parecer es algo relacionado con la Orden de Malta. Ya sabes, ese tipo de gente. No es cualquier cosa, no.




    Jake se colocó con un gesto la plaquíta en la zona izquierda del pecho en un gesto burlón de alta graduación.




    ﻿—﻿Y, ¿no hay ninguna manera de acabar con todos esos «Derechos de cuna»?




    Jake recordó su época de «Detective amateur» y las ideas pasaban fugaces por su mente. Pensaba que aquello no podía ser cierto. Todas esas cosas de gente poderosa e intocable de las altas esferas... no eran más que leyendas urbanas, entonces... ¿cómo podía ser esto cierto? ¿Realmente podía existir ese tipo de personas? ¿Podían ser ciertas todas esas historias que contaban los charlatanes de feria en sus batallitas?




    El centro comercial ya se terminaba allí, y ante ellos se abrían unas largas escalinatas que se dirigían al subsuelo. Escaleras oscuras repletas de cristales rotos y sumidas en semioscuridad debido al mal estado de las luces del techo. Todo lo cual dejaba ver el estado descuidado y de abandono que el lugar sufría, visiblemente, desde hacía bastante tiempo.




    Rivero y su amigo habían dado alcance a Charles y Jake, y en esos momentos caminaban justo detrás mientras conversaban en voz baja. Entonces Charles, empezó a bajar los escalones con precaución.




    ﻿—﻿Cuidado con los cristales ﻿—﻿dijo mientras se veía obligado a pegar pequeños saltos para evitar pisar la suciedad y los afilados restos de cristales que cubrían buena parte de las blancas escaleras de mármol.




    Apenas se veía nada, y Jake trataba de bajar el angosto y complicado tramo de escaleras pisando donde su tío pisaba. Sin saber lo que sucedía a sus espaldas. Los cristales que no podían ser evitados por sus pies chirriaban y se rompían desquebrajándose al ser aplastados por sus zapatos deportivos.




    Las tintineantes luces del techo hacían confundirse luces y sombras, y en un momento determinado Jake se imaginó a Rivero, detrás de él, sacando una pistola de la solapa de su traje y apuntándole a la cabeza.




    El descenso continuaba y esa sensación amenazante y alucinatoria no abandonaba a Jake. Que sentía su cabeza siendo apuntada por un revólver, sujeta firmemente por la mano de Rivero. Un revolver que se dispararía en cualquier momento... La sensación amenazante que se traducía en unas molestas y evidentes punzadas en la parte posterior de su cabeza. Mientras sus zapatos pisaban chirriantes cristales y otros restos de desperdicios industriales.




    De pronto Charles rompió el silencio y avisó de la presencia de unas escaleras mecánicas.




    ﻿—﻿Cuidado todos. Ahora vienen las escaleras automáticas, hay que tener cuidado, están estropeadas.




    Entonces Charles empezó a aligerar la marcha considerablemente, dando pasos grandes y cada vez más rápidos hasta el punto de empezar casi a echar a correr. Al darse cuenta, Jake hizo lo mismo y empezó a seguirlo, tratando de pegar saltos y evitando los grandes montoncillos de rotos cristales que aún presentaba el suelo.




    Efectivamente las escaleras mecánicas estaban también averiadas, las que tenían que subir bajaban y en cambio las otras subían, casi a trompicones y de manera errática, mientras las terceras permanecían totalmente detenidas.




    A Jake aquello le parecía surreal. La atmósfera, tremendamente oscura y enrarecida le hizo imaginarse cuerpos amontonados frente a él, siendo movidos y casi aplastados por las metálicas escaleras que se movían como engranajes de una gran maquinaria industrial.




    Pero no sabia lo que sucedía tras de sí, donde debían estar Rivero y el otro tipo. Simplemente seguía a Charles a gran velocidad por ese subsuelo desconocido y repleto de obstáculos... Grandes saltos, a gran velocidad, que deberían llevarles hasta algún lugar. ¿Pero a cual?




    De pronto y de fondo pareció comenzar a sonar una canción de rock extremo, que retumbaba por todas partes y parecía acompañar al trepidar de aquel periplo sombrío y extraño. Las letras, en un inglés confuso y mal pronunciado parecían decir algo así como «Acepta el reto»...




    Aproximadamente media hora después Charles y Jake estaban en la barra de un bar. Charles, encendió uno de sus cigarrillos, guardándose la cajetilla y el mechero en el bolsillo de su chaqueta mientras se dirigía al encargado.




    ﻿—﻿Camarero. Póngame una cerveza.




    ﻿—﻿¿Caña o doble? ﻿—﻿preguntó este, con una gran e inusual sonrisa.




    ﻿—﻿Una caña, por favor. Bueno, Jake, y... ¿qué tomas tú?




    Jake lo pensó por unos momentos y finalmente se decidió.




    ﻿—﻿Sí... sí, eso es. Yo tomaré una... limonada de naranja. Una limonada de naranja con un poco de menta.




    ﻿—﻿¡En seguida! ﻿—﻿les respondió alegremente el camarero mientras secaba un vaso con un trapo y lo depositaba junto a muchos otros, en el mostrador﻿—﻿. ¡Marchando una caña y una limonada de naranja para estos señores de la barra!




    ﻿—﻿Con menta ﻿—﻿añadió Jake.




    Charles le dio una gran calada al recién encendido cigarro, aspirando el humo entre grandes bocanadas mientras se apoyaba con parsimonia en la barra. Jake permanecía con ambos brazos apoyados en la misma, algo ensimismado, observando el panorama. Charles le hablaba entre caladas y alguna que otra tos.




    ﻿—﻿Bueno... pues ya lo ves. Tu silencio hará que el caso de asesinato de hace un año se resuelva satisfactoriamente. ¿Qué se siente al ser partícipe de algo así?




    Jake lo pensó unos instantes mientras observaba a un camarero joven traerles las bebidas. Esbozó una media sonrisa con sorna y cierta ingenuidad tranquila.




    ﻿—﻿Pues... no sabría decirte ﻿—﻿rió azorado﻿—﻿. Los policías sois gente peculiar, ¿sabes?. No sé... podéis estar hablando tan tranquilamente con un tipo, que sabéis o sospecháis que ha matado a alguien, y sin embargo permanecer impasibles y totalmente tranquilos. Debe de ser una sensación curiosa... A todo esto, ¿por qué me contaste todo aquello referente a Rivero y el crimen?, quiero decir, ¿por qué confiar en un muchacho inexperto y ajeno a todo ese mundo de la ley y la justicia?




    Charles agarró el vaso que el camarero acababa de poner frente a él y lo observó antes de dar un pequeño sorbo, y disponerse a hablar.
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